
EL RINCÓN DE VÍKTOR 
E L S I E T E D E L S P O R T T E A M J E Y M A 

Jueves, 20 de Marzo de 2008 

Historia de la Eurocopa (VIII) 1988 
El regreso de la naranja mecánica 

La República Federal Alemana organizó su último gran evento antes de la ansiada Reunificación. En 1988, ninguna 
potencia europea parecía favorita destacada para ganar el título. Alemania Federal partía con cierta ventaja debido a que era la 
organizadora del torneo y, sobre todo, porque sólo perdió la final contra Argentina en el mundial mexicano de 1986. El sistema 
sería el mismo que cuatro años atrás, y el mismo que se repetirá en 1992. Los siete campeones de sus grupos se unirían al 
anfitrión para la disputa de la fase final. 

España quedó encuadrada en un grupo con Rumanía, Albania y Austria. Ninguno de los equipos parecía ser 
inaccesible. Y España era favorita, pues con Butragueño, Míchel, Zubizarreta, Julio Salinas… el equipo jugó un fútbol muy 
bueno en México y Miguel Muñoz unió su experiencia en el banquillo como seleccionador. España comenzó el 12 de 
noviembre de 1986 en el Villamarín contra Rumanía. Míchel marcó el gol del triunfo español. Contra Albania, en Tirana, 
Arteche y Joaquín maquillaron el gol de Muca. En abril de 1987 jugó España su partido más difícil del grupo. Fue en Viena 
contra Austria. Eloy marcó dos goles y Carrasco hizo el tercero. Austria marcó otros dos: Linzmaier y Tony Polster. En 
Bucarest, a finales de abril de 1987, Rumania ganó a España por 3-1. Piturca, Mateut y Ungureanu contrarrestaron el gol de 
Calderé. En octubre de 1987, en el Pizjuán, Míchel y Sanchís sentenciaron a los austriacos por 2-0. En el último partido, en el 
Villamarín, España si ganaba se clasificaba para la fase final. Bakero metió tres goles, Míchel hizo uno de penalti y Paco 
Llorente también se sumó al festival. El resultado: España 5-0 Albania. España había pasado con méritos a la fase final. 

La primera sorpresa fue que Francia no se clasificó para la fase final. En la Eurocopa, el vencedor tiene que ganarse el 
derecho a participar para defender su título. Francia no lo supo defender y cayó en la fase preliminar. Además de España y 
Alemania, también estaban Italia, Eire, Inglaterra, la URSS, Dinamarca y Holanda. 

En el grupo A, Alemania dominó el campeonato por completo. España decepcionó, lo cual ya no es ninguna sorpresa. 
El primer partido, disputado en Hannover, España ganó por 3-2 a Dinamarca. Míchel, Butragueño y Gordillo contribuyeron a 
crear un ambiente de optimismo en torno al combinado nacional. Optimismo que se tornó en pesadumbre cuando en Frankfurt, 
Gianluca Vialli nos metió el gol del Italia 1-España 0. España estaba virtualmente fuera del campeonato. Necesitaba ganar nada 
más que al subcampeón del mundo y anfitrión del torneo. La tragedia estaba garantizada. Y algo garantizado suele cumplirse. 
En el olímpico de Munich, Völler nos metió un par de golazos que fueron resolutorios. Alemania F. 2-España 0. España volvía a 
casa. El vigente subcampeón del torneo, en esta ocasión, no solo no tuvo suerte, sino que no estaba en condiciones de competir 
en este grupo. Alemania ganó el grupo con 5 puntos y mejor diferencia de goles. Italia se clasificó para la semifinal, igualando a 
Alemania en puntos. España quedó en tercer lugar con dos puntos. Dinamarca se marchó con un cero redondo. 

En el grupo B, la URSS dio una enorme sorpresa. Nadie esperaba que los soviéticos pudieran hacer algo grande. Pero 
todo tiene su explicación: la URSS estaba disolviéndose, la crisis económica que sacudía el país hacía que los futbolistas más 
importantes se mostraran al mercado europeo, y qué mejor manera de hacerlo que aprovechar el campeonato de Europa. 
Brooklyn y compañía consiguieron contratos en equipos franceses e italianos tras el torneo. La URSS logró sumar 5 puntos, 
incluso ganó por 1-0 contra Holanda. Éstos, los tulipanes, volvían a tener un equipo muy competitivo: Rikjaard, Van Basten, 
Gullit… la naranja mecánica volvía a funcionar, y Rinuus Michels, aquél seleccionador que llevó a Holanda a sus dos finales 
del mundial, volvía a ser seleccionador. Holanda se clasificó in extremis, gracias a la derrota de Eire en manos de la URSS. 
Holanda sumó 4 puntos y pasó a la semifinal contra el anfitrión. Eire sumó tres puntos y se quedó en tercer lugar. Inglaterra se 
marchó sin puntuar (para que vean que hay selecciones que todavía lo hacen peor que España…). 

En las semifinales saltó la sorpresa. En la primera, Holanda pudo vapulear a una ambiciosa Alemania en su propio país. 
Holanda ganó 2-1 y se convirtió en favorita para la final. Mattaus adelantó en el 55 a Alemania de penalti. Koeman en el 73 
empató merced a otro penalti. En el minuto 89, y cuando el partido se iba a la prórroga, Van Basten metió a Holanda en la final. 
El equipo, la naranja mecánica segunda parte, volvió a emocionar con un fútbol de toque, sencillo y con gran calidad. Alemania 
se sumió en el ataque sin control, sin cabeza, y terminó pagándolo. 

En la segunda semifinal, Italia, fiel a su catenaccio buscaba la contra y si podía marcar en el último minuto, pues 
mejor. Pero enfrente tenía una URSS que daba sus últimos coletazos como selección. Brooklyn, aquél que amargó a los 
seguidores del Atlético de Madrid en la final de la Recopa de 1986, lideró esta grandísima selección. Valerio Lobanovsky era el 
seleccionador soviético. Litovchenko en el 60 y Protassov en el 63 pusieron el resultado final, que fue claro: URSS 2-Italia 0. 

Nadie esperaba esta final. Los soviéticos salieron al principio con más fuerza, pero Holanda demostró ser una señora en 
Europa y comenzó a desplegar su enorme fútbol. A los treinta minutos Gullit abrió el marcador. La URSS se agazapó, muy al 
contrario de lo que normalmente un equipo debe hacer. En el minuto 54, Marco Van Basten hizo el gol del torneo, un auténtico 
golazo que recomiendo que vean si tienen oportunidad. Ahí acabó la final. Holanda ganó por 2 a 0 a la Unión Soviética. Era la 
entronización de un equipo que, paradójicamente, ya nunca volvería a disputar una final. 

 
 
 
 
 
 

Este es un cromo de la colección de la EURO´88. La equipación de la URSS.
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Van Basten celebra su enorme golazo de la final abrazando a Gullit. 

Por fin Holanda podía levantar un título que llevaba mereciéndose años. 
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